
CAPITULO: XX.

ESPLICACIONES.

Apenas el Gran Maestre de la Orden hubo pronunciadolasan-
teriores palabras , cesó la multitud de apiñarse en rededor del
trono. |

Unos comenzaron á pasearse cerca del altar, otros se distribuye-
ron en grupos, donde se hablaban con animacion, aun cuando lo |
sagrado del lugar y la presencia del Gran Maestre debian natural-
mente contenerlos un poco.

Felipe y Chavigny ardian ya en deseos de hablar particularmen-
te con el abate Lacroix, supremogefede aquella asociacion.

Cuando los dignatarios de la Orden se hubieron mezclado entre

la multitud condujo á Felipe á un rincon retirado, sin indien
lo mas mínimo de Chavigny.

— Felipe de Lussan,—le dió en un tono de marcada reconven-
cion: —¿es eso lo que mee prametistels ? El dia en que Dios:se


